LA NAVIDAD
¡Hola! Queridos amigos:

Como sabrás, nos acercamos a la fecha de mi cumpleaños. Todos los años se hace una gran fiesta en mi honor y creo que este año sucederá lo mismo.

En estos días, la gente hace muchas compras. Hay anuncios en la radio, en la televisión y por todas partes no se habla de otra cosa, sino de lo poco que falta para que llegue el día. La verdad es agradable saber que al menos un día al año, algunas familias piensan un poco en mí.

Como tú sabes, hace muchos años comenzaron a festejar mi cumpleaños. Al principio parecían comprender y agradecer lo mucho que hice por ellos; pero en día casi nadie sabe para qué lo celebran. La gente se reúne y se divierte mucho, pero ignora de qué se trata. Recuerdo el año pasado al llegar el día de mi cumpleaños hicieron una gran fiesta en mi honor; ¿Pero sabes una cosa? ¡Ni siquiera se acordaron de invitarme! Yo era el invitado de honor, la fiesta era para mí y me dejaron afuera. Yo quería compartir su mesa y su alegría, y por más que les toqué, no me abrieron la puerta.
Sin embargo, entré sin que lo notaran y me quede en un rincón observando: Estaban todos bebiendo, contando chistes, carcajeándose. La estaban pasando en grande. Para colmo llegó un señor gordo muy simpático vestido de rojo, de barba blanca y traía muchos regalos. Todos los niños corrieron hacia él diciéndole: “¡Santa Claus!”. ¡Cómo si la fiesta fuera en su honor! A las doce de la noche todos se abrazaron y yo extendí mis brazos esperando un poco de amor ¿Y sabes? ¡Nadie me quiso abrazar! Me salí como entré, sin hacer ruido. Tal vez creas que yo nunca lloro, pero esa noche, te lo confieso, me sentí triste y herido por tanta ingratitud, por eso me sentí tan feliz cuando al pasar por tu casa, tú y tu familia me invitaron a pasar, además me trataron como a un Rey. Eso sí fue una verdadera fiesta, hasta me cantaron villancicos y las mañanitas. Yo seguiré bendiciendo a todas las familias como la tuya y nunca los abandonaré. También me conmovió el pesebre que pusieron en un bello rincón de tu casa y me agradó que supieran el significado del árbol de navidad, pues yo morí en un árbol y de él colgaron todos los regalos que les di por medio del Espíritu Santo.
Otra cosa que me asombra, es que el día de mi cumpleaños, en lugar de hacerme regalos a mí, se regalan unos a otros. ¿Tu qué sentirías, si el día de tu cumpleaños, se hicieran regalos unos a otros y a ti no te regalaran nada? Una vez alguien me dijo: ¡Como te voy a regalar algo si a ti no te veo! Ya te imaginas lo que le dije: regala comida, ropa y ayuda a los pobres, visita a los enfermos y a los que están solos, y yo lo tomaré como si me lo hubieras hecho a mí. Cada año que pasa es lo mismo. La gente sólo piensa en compras y regalos, y de mí, casi ni se acuerdan.
Recuerdo lo que le sucedió a un pobre anciano llamado Juan. Andaba de casa en casa pidiendo posada, en la Nochebuena, pues tenía mucha hambre y ya no tenia familia, estaba solo en el mundo. Tocó en muchas puertas sin que en ninguna de ellas lo invitaran a la mesa. Desanimado se dio por vencido al ver que ni siquiera en esa Noche Santa iba a sentir el calor de un hogar. Se sentó en la banqueta y se puso a llorar como un niño. Yo pasé junto a él y le pregunté: ¿Qué tienes Juan? Es que nadie me invitó a pasar. Yo me senté a su lado, lo abracé y le dije: No te apures porque voy a hacer una fiesta tan grandiosa, como jamás ningún rey de la tierra la haya hecho, será algo solemne e inimaginable. Invitaré a grandes personalidades como Abraham, Moisés, David, Juan Bautista y por supuesto mi Madre y su esposo José ocuparan un lugar especial junto a los pobres y abandonados como tú. ¿Quieres venir a m fiesta? Ya estoy enviando las invitaciones, solo quiero que me digas si quieres ir y te reservaré un lugar y escribiré tu nombre con letras de oro en mi gran libro de invitados con previa reservación, no habrá “gorrones”, que estarán gritando: “Señor, Señor, ábrenos”, pero yo les contestaré: No los conozco. Recuerda que es una fiesta sorpresa, porque nadie sabrá la fecha. Prepárate, te espero.
TU AMIGO JESÚS.
